
j^isro x^i T V C l ^ i r o Q l e i B SSS%j^€>J^^&trC^ c l .o l O l l JSTTTMT. l - ^ . T ^ a 

cede 
Suscripción.--«En )a Península: Un raes, 1 p t a . - E n el ExtraDJero: Tres meses. 8'50 id.—La suscripción se 

contará desde 1.° y 16 de cada mes.—No se devuelven ios originales. 
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-A. través del mitingr 

Porld<)crddtflfpor0art^end 
Empecemos estas líneas con una 

leal confesión. Los organizadores del 
miting del domingo, son exploradores 
expertísimos de la psiología del vul 
go que conocen exactamente hasta qué 
punto se pueden explotar impunemen­
te los ptejuicios y el candar del buen 
pueblo, y tienen, además la osadía ne­
cesaria para recorrer y espigar el cam­
po de explotación con el mayor dc-
sembaraz». 

Siendo por ello, los que del pueblo 
tienen el concepto más inferior y de 
presivo, no temen, sin embargo, que 
apercibido un día ese pueblo de las 
kurdas ficciones con que se le escarne­
ce, rompa la decoración y precipite en 
el foso á los tramoUistas. 

Sin duda alguna, son tambíéH tnuy 
valientes estos profesionales déla trá­
pala. 

Pero ese día llegará aunque ellos 
traten de evitarlo encerrándose y ais­
lándose en el convencionalismo pala-
breroque cultiva su audacia yque reliu-
ye todo examen y discusión de las 
ebras de su torpeza en ambiente sert-
no y culto y frente á contradictor ca­
pacitado. 

La verdad, toda la verdad se ha de 
abrir paso al fin, porque el poder de 
su virtud destruirá todas las habilida» 
des qu€ la mixtifican y todos los la­
tiguillos declamatorios con que la 
obscurecen. 

Y aquí estamos nosotros para facili­
tar sus reivindicaciones y para difun­
dirla. 

Empecemos: 
Copiamos de "La Tierra" del lu­

nes. 
En el año de 1910 el arrendatario de 

derechos de consumos, en vez de in­
gresar directamente en la Caja munici­
pal el: tota] importe de la subasta, pre­
viamente autorizado por la administra­
ción central, ingresaba en Hacienda, el 
cupo que al municipio de Cartagena 
le cofréspondía abonar al Tesoro, re­
levando, mejor dicho sustituyendo al 
Ayuntamiento en esta función qu.e no­
sotros opinamos es de la peculiar com­
petencia, á la vez que obligación ine­
ludible de los Ayuntamientos; y des­
pués de este pago del cupo ingresaba 
en la caja municipal la diferencia has­
ta el total que por dozavas partes ve­

nía obligado á pagar eon arreglo al 
importe de subasta. 

Este cupo de consumos para el Te­
soro importa 362.623'58. 

(D. Severino Bonmatí en su discurso 
del mitijig,) 

¿No se dice claramente en ese párra­
fo copiado, que ahora, en el año 1911, 
y por virtud del presupuesto confec­
cionado por los concejales bloquistas, 
el arrendatario de consumos ingresa 
directamente en la caja municipal 

: el cupo del impuesto correspondien-
: te al Tesoro, que antes, en 1910, 

ingresaba enjla Hacienda, por defecto 
del presupuesto anterior que no hicie<-
r̂on los bloquistas. 

Pues bien, eso NO ES VERDAD. 
El arrendatario de consumes, antes 

como ahora y mientras subsista el vi-
'gente reglamento del'impuesto, y el 
•pliego de condiciones del arrenda­
miento, á él acomodado, tiene que in-

i gresar i ingresa directamente en ¡ti 
i Hacienda pública el Cupo correspon-s 
te al Teéoro. 

El artícuto 278 de ese Reglamento 
¡dispone que los Ayuntamientos de ca­
pitales de provincia y poblaciones asi-

1 miladas (Cartagena)ó de más de 12.000 
!• habitantes, que utilicen «1 arriendo á 
i venta libre—como aquí se utiliza—pa-
i ra la cobranza del impuesto de consu­

mos, consignarán en los pliegos de 
condi«ione« una cláusula que imjfon-
gn al arrendatario la obligación de 
ingresar dircotamefíte en la Cuja 

'provincial del Tesoro el cupo co­
rrespondiente al mismo. 

Y en obediencia áeste precepto, la 
condición décima del Pliego de las 

' que rigen el arrendamiento del im­
puesto en Cartagena, dice así textual­
mente: 

"El arrondatari© contrae \nobliga' 
eión i'UluáibJe de ingresar en li 
Caja de! Tesoro público de estg 

provincia, el cupo que tiene aceptado 
la Corporación municipal, verificando 
las entregas por mensualidades antici­
padas, dentro de fos diez primeros días 
de cada mes." 

¿Está eláro? 
Sigamos copiando de "La Tierra": 
"Por otra pUrte: én los presupuestos 

de 1910 dejó de consignarse la parti­
da correspondiente al pago de la anua­

lidad al contratista de la construcción 
de la Casa Consistorial cuya con^ig-
nacién ha sido ahora ineludible. 

Pcl mismo Sr. Bonmatí). 
Aquí en este pasaje se mutila la 

verdad para suscitar, por un lado, sos­
pechas de torpeza ó malicia en los ad­
ministradores anteriores, y por otro di­
simular el favor que vienen otergando 
los administradores actuales á les con­
tratistas de la Casa Consistorial. 

En el presupuesto de 1910 no apa­
rece, en efecto, consignada partida al­
guna para pago de la anualidad co­
rrespondiente al dicho contratista. ¡Co-; 
mo que esa anualidad y el resto del 
débito, estaban incluidos en el presu­
puesto extraordinario del empréstito y 
no era eosa^yde consignarla por du-
plüáitór " " ^ -

¿Pero por qué es ineludible la con-
s^naeión de esas 100.000 pesetas en 
el presupuesto del 11? 

S^iin el mismo Sr. Bonmatí: 
"...ante el derecho que en favor del 

contratista consagra una sentencia Ar­
me de los tribunales ordinarios que 
obligan al arrendatario de consumos á 
retener y entregar á aquél, mensual-
mente, la dozava parte de las 100.000 
pesetas." 

¿Per© no está ¡todo el crédito del 
contratista de esas obras comprendido 
en' el presupuesto extraordinario del 
empréstito? ¿A qué llevar entonces esas 
100.000 pesefes al ordinario de este 
año? 

¿Es que el Ayuntamiento ha rechaza­
do, clara y firmemente ese empréstito? 
No, á pesar de que arbitrariamente \\o 
ha dado por seguro Pinero en el mis­
mo miting. 

Pero admitámoslo. Entonces ¿por 
qué no se han incluido también en el 
presupuesto de este año, los plazos 
pactados de otros créditos reconocidos 
y líquidos, como el ̂ del contratista de 
adoquinados, por ejemplo? 

¿Por qué ese diferente trato á dos 
contratistas? 

Es que para cutnplir lo resuelto por 
el Juzgado en el primer negocio, es 
indispensable, segiin el St*. Bonmatí, 
que en el presupuesto ordinario, se 
consigne cantidad. • 
' Pues no señor, decimos nosotros, 
partiendo de lo que ha ocurrido el año 
pasado con el contrastista de la Casa 
Consistorial. Porque á pesar de que 
en el presupuesto del 10, que se en­
contró heeho el bloque, np figuraba 
cantidad alguna para pagar á dicho 
contratista, sñ han venido retirando 
para éste de la Caja municipal, puesto 

que de menos lo ingresaba en ella el 
arrendatario de consumos, ocho mil y 
,pic© de,pesetas .mensuales, durante 
mucha parte del año. 

¿Por qué? 
¡Ah! eso... todo el mundo lo sabe. 
Así van escribiendo la historia de 

sus hazañas estos regeneradores. 

l a tpda la extensIíJ'i ^e los espacios 
donde su base cí universo asienta 

I y afán de vida al corazóa golpea, 
: ningáianimo cariñoso encuentra 

para su vuelo remontar !» idea; 
• y muda la conciencia y sileiu:iosa 
;' dentro el alma al sentir que forcej»» 

sedienta de expansiones generosas 
' y anhelo indefinido, 

parece vida de otra vida aleña, 
chispas de luz i xuestro cusrp» «xtrsñas, 
sarcistica irrisión con qu« ha querido 
roernos el destino las entrañas 

Enrique F. Cuevas. 

Soriano-LctTOUx 

II 
' La violencia pasional, la irascibili­
dad, el epotismo fiero y absorvente, 

; son las cualidades características de la 
•civilización inferior. Tanto más un 
I homl?re es inteligente, culto, reflexivo, 
'cuanto más comprende jos errores aje-
|nos. El aullido, la injunX no son los 
medios de propaganda deí hombre 

' mentalmente superior. De quien cree 
perversos é imbéciles' á los demás, y 
se propone á si propio como ejemplo 
de sabiduría y de virtud, hay que pen­
sar que padece por lo menos, una in-

' versión de perspectivas. 
' Por otra parte, los problemas que 
afectan á una nación, considerada in­
tegralmente, esto es, como una socie­
dad extensa, n^ultiforme, hete;eogé-

\ nea, no tienen una sola y comtin solu­
ción. Quiero decir que no hay un me­
dio, especie de llave de la cueva dé 
Césamo, que resuelva las múltiples 

'• cuestiones de una sociedad nacional de 
• un modo mágico y absoluto. Ello es 
más complejo y más circunstancial 

' que todo eso. Cuando se propone una 
panacea capaz de curar de golpe y á la 
vez todas las dolencias sociales, es que 
no se tiene idea del número y variedad 
de esas dófettcias. Sólo á espíritus uni­
laterales, que no abarcan el conjunto 
de las cosas en toda Sü extensión, pue­
den ocurdrséles medios simplicísimos. 

t l l l i l ' t 
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Don Antonio Bknea JHesegaeí 
HA FÁLLEeiDO HOY 25 DE E m O DI 1 1 

éí^ l o s " 7 3 » f i o » <a.o o<3L«.ca. 
%a /qél¿4^ fatí^Ht^sus: Alhaceas, lestamenta 

rtúsry umig^, * * 
suplican á sus amigos asistan al 

entierro que tendrá lugar mañana 26 
á las 11 déla misma, desde el barrio 
de Los Dolores al Cementei^io de San 
Antón. 

Bl duelo se despide en el sit io de c o s t u m b r e 

Pues esta es otra característica de la 
civilización inferior. El hombre infe­
rior es siempre radical. ~ 

El radicalismo, que á algunos jóve­
nes tontos les parece la última y más 
moderna etapa de «ni progresión del 
pensamiento, es' por el contrario, la 
primera. Nadie más radical que el 
hombre primitivo; tíádíe hay que du­
de menos ántéá de decidirse, nadie 
hay que menos vacile entre dos ideas, 
como el que no tiene más qu<e una. 
El hotnbre que tiene una sola idea, es 
inflexible, como lo sería el arfimal que 
tuviese una sola vértebra longitudiiial 
y rígida á lo largo del cuerpo. POr eso 
el lugar superior de la escala Zooló­
gica corresjDonde á los animales que 
tienen muchas vértebras articuladas. 

Pero el radicalismo supone, ade­
más, una porción de afirmaciones que 
han de aceptarse sin demostración; 
Por ejemplo, supone que sus predi­
cados son ciertos, y qtje los contrarios 
no lo son; supone que se halla poco 
menos que en posesión de la verdad 
absoluta. Es decir, da por resuelto de 
golpe, como por iluminación divina, 
problemas que son la preocupación, el 
tema no feSueltó, de todas las escue­
las científicas, fllósifícas, durante cua­
renta siglos. Y este tema, un juerguis­
ta profesional ó un ex-viajante de 
comercio, jóvenes aún, lo dan por solu­
cionado, de un modo diáfano, indis­
cutible, ante las pobres muchedum­
bres estupefactas. 

CORRESPONSAL 

. - e - i ; . 

Madrid 25-9 ra 
Hn, el Consejo de Ministros ?e 

cambiaron impresiones sobre las no­
ticias recibidas por el marqués de 
González quien ha enviado ya todos 
los datos y antecedentes que le pi­
dió García Prieto acerca de ¡a Santa 
Sede. 

Como e asunto merece detenido 
estudio, se acordó celebrar nuevo 
Consejo consagrado exclusivamente 
á ios asuntos de fspaña y el Vati­
cano. 

BL BOO D R C A R T A G E N A 
se Tcude en Madr id en el k íos -
ko de la calle de Alcalá, f rente 
i. 1« Pres idenc ia del Consejo 

de Mialotroa. 

Rectificamos 
y ratificamos 

En nuestro periódico del lunes y 
al dar cuenta en forma Ügóra y hu­
morística del mitin del Domingo, se 
hacía una comparación que i D. Ca­
milo Pérez Lurbe, parece que h;i 
molestado, según se desprende de 
un artículo que publica «L« Tierra* 
de hoy y del que tolo nos vamos i 
ocupar, en la parte que á dicho se 
ñor se refiere. 

El artículo iba firmado y no es 
por tanto de redacción; el pseuddni 
mo es horto conocido para que ei ar 
ticulista de «La Tierra» se devan Í 
ios sesos, preguntándose á quiéi 
presentaremos como editor %respon-
sable; y la misma f!)rma en que está 
•scrito, eicusaque se hagan com­
paraciones, ya que éstas siempre 
son odiosas. 

Esto no obstante, como desde que 
un artículo, firmado ó sin firmar, 

20 El Seo ie Cartagena 

do, y muy pronto cuchicheas burlones y risas 
comprimidas acogieron el paso del viejo hidalgo. 

Un mocito de diez añas se llegó á él y mldlén 
do'e d» ple« i cabeza con aire'deadeftoso ie iate-
fíogó: 

—¿Por quién preguntáis^ buen hombre? 
-Amlguito—respondió bondadosamente el Co 

mandador,—deíearíft hablar al teflor conde de 
M^Itevert. 

Bl joven volviéle i mirar insolentemente y ie 
dijo» 

—SI es para pedir alguna merced, volved msfii-
na. Papá está hoy muy ocupado. 

—¿il seior de Maltover es padre vueslro? 
—lí, buen hombre. ¿Acaso le «onocéii? 
—He sido amigo suyo. 
Bi joven rapaiuelo, miráadole aáo más desde-

jiosamente, observó^ 
—Papá no ha sido nunca pobre. 
—Al parecer, y© fui rioo en algin tie«pe—re­

plicó el Comendador sin manifestar irritación al­
guna. 

—Pues volved mañana... y si papá puede ser­
viros en algo... 

—Perdonad, ¿queréis decir á vuestro padre que 
el caballero de Montmorfn... 

—IAhí (Dicen que tenemos ui tío de ese nom­
bre! 

M Diamante del Camendador 2i 

El «onde estaba pálido de cólera, y temblaba al 
pensalrque aquel herhiano proyeetára inátálérse en 
su casa por el resto de sus días. '̂  

—Querida—1* dijo el Coraeíiflactiw^habfa ípen-
sado quéitarme en vuestra <»8a y vivir wls liUi-
mos días en Parts; pero me asalta un temor .. 

—lAhl—eaclamóel conde, cuyos ojos brillaron 
coB una súbita esperanz»\ 

—El clima de Paris es mal sasoi Mi «uerpo está 
cubierto de sablazos y agujereado por las bates de 
los turcos No puede, pues, coavenirme el aire., de 
París. Bien sabéis quo Montmorín, esa biceca 
que nuestro padre ne dejó per t«da hierenciSj M-
tá situado sobre un peñasco á orillas del Cusín. 
B( clima allí es saludable mo voy á aquel retire, 
kas tierras solo produeea seisoienti^ libras, pero 
yo estoy acostumSrado á vivir coii nada. Allí seré 
el más feli» de los hombres. 

—lÁhl—exclamó respirando libremente el 
oonde. 

—Pero—prosiguió el Comendador—dadme no­
ticias de VilleB&ur. 

—El bar(^ se halla en su posesión de Árey, 
eoB su mujer é hija. 

—Le veré, jpiues, de pato, camino de IfontHO-
rín. 

—¿De modo que partís? 
—MafiiHa mismo. 

lÉ El Eco de Cartagena 

i p 

—¿Y de dónde veáis? 
- D e Malta. 
—(Ahí—raurmufó el conde con un despecho ci 

da vez más creciente;— es mucha amabilidad la 
de venir á visitarme. ¿Pensáis permanecer en Pa­
rís mucho tiempo? 

—IŜ pero qae para siempre dijo el Comendador 
cen una ingenuidad que hizo estremecer al conde. 

—¿Habéis renunciado al servicio d,< la Orden? 
—Soy ya viejo y ,tengo acfUjiliado el cuerpo de 

heridas. 
t—Pero, según parece, vivíií como de encantoi. 
—Y pobre como un cadete—airmó el hidí'igo 

con un suspiro. 
El conde no añadió una sola palabr?; tomó á su 

hermano de la mano, y le presentó á su esposa. 
Después se excusó y le pidtó permiso para ir á 
ocuparse de sus convidados 

La condesa había heeho al Comendador una 
acogida tan glaciaí oomo la de su raaíido. 

El señor de Moulmorln era hombre de mundo, 
tenía ingenio y sabía llevar tan gaUardaaiente su 
viejo iubón, que muy pronto conquistó la gracia 
de las damas, é hizo callar las builas de algunos 
jóvenes. Y llevó tan adelanta su desparpajo, que 
bailó un minué coa una bella joven de veinie 
años. A las tres de la madrugada se reunía con sü 
hermano en el hueco de una ventana. 


